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» i al cumplir en este dia con los deberes que me impone la 
ley, tuviese la erudición y facilidad de esos célebres oradores y 
literatos para presentar unos mismos cuadros y pensamientos 
bajo diferentes formas y colorido; ó la habilidad de esos mú­
sicos notables que sobre un mismo tema pueden deleitar el 
oido de sus oyentes con un sin número de armonías, es bien 
seguro que yo pondría todos los medios para que no saliese de­
fraudado de este sitio un auditorio tan ilustrado y respetable. 
Empero privado, señores, de semejantes prerogativas, y tenien­
do por otro, lado que recorrer todos los años un mismo terreno, 
^ya aridez no son bastantes á fecundar ni la voluntad con to-
â su eficacia, ni la imaginación con su inventiva, ni la cien-

Cla con sus principios, ni el arte en fin con sus reglas, yo os 
sllplico que haciéndoos cargo de todas estas dificultades, y muy 



especialmente de la que nace de mi ignorancia y pequeñez, ft. 
jéis toda la atención en la grandeza del objeto que simboliza esta 
festividad. Al fin, en años anteriores, á beneficio de ciertas cir-
cunstancias especiales que sabéis, pude distraeros un -rato si no 
tan agradablemente como merecen siempre vuestra reconocida 
ilustración y fina deferencia hacia los muy. caros intereses que 
represente de la manera al menos que fué compatible con mis 
débiles fuerzas. Y si bien es verdad que, durante este interreg-
no, han surgido otros incidentes sobre que tendré que hacer 
también algunas observaciones, no creo que estas sean tan lison­
jeras que basten por sí solas á producir en vuestro ánimo esas 
impresiones de placer que haciéndonos olvidar por un momento 
las miserias de la vida, nos trasportan sin esfuerzo alguno á las 
regiones del entusiasmo. Esto supuesto, pasaré á presentaros el 
estado de todos y cada uno de los puntos designados por la ley, 
procurando observar en la narración de los hechos el mismo 
orden en aquella establecidos; y refiriéndome respecto de deta­
lles á los catálogos y cuadros sinópticos que, según costumbre, 
acompañarán al final de este trabajo; y que, si os place, podréis 
analizar con detención tan luego como vea la luz pública. En­
tremos , pues, en materia. 

Variaciones en el personal* 

Señores, al llegar aquí ¿cómo no consagrar un cariñoso re­
cuerdo á la ausencia de esos amigos y compañeros queridos con 
quienes compartió uno, durante el periodo de algunos años, las 
cargas anejas al magisterio? ¿cómo no participar indistintamente 
de las satisfacciones de los unos, y de las penas de los otros 
según que así lo reclame su respectiva situación y la de sus fa 
milias? Pero al mismo tiempo ¿cómo no he de mostrarme tam 
bien en estremo satisfecho al ver que dichos amigos y compa 
ñeros han sido ya, ó ván á ser reemplazados por otros no ine 
nos dignos, de quienes espero que á su aptitud reconocida en 
solemnes certámenes, acompañarán las demás cualidades que 
deben ser inseparables, no digo de un Profesor de Instrucción 
pública, pues esto se dá por supuesto, sino de todo hombre 



medianamente culto y bien educado? Mas cerrando por ahora 
la puerta á todas estas consideraciones, veamos los cambios 
ocurridos en el personal que es el fin de este capítulo. 

Por Real orden de 13 de ¡Noviembre último fué trasladado del 
Instituto de Huesca al de esta Capital D. Mariano Moraleda, 
Catedrático de Geografía é Historia, entonces interino y hoy 
numerario; y con igual fecha se verificó la traslación de D. Mi­
guel Merino, que lo era de Latin y Griego en este Instituto, al 
de Guadalajara; pasando á desempeñar esta cátedra, como conse­
cuencia de estos cambios^ D. Mariano Sánchez Almonacid que 
sustituia las indicadas asignaturas que hoy están á cargo de 
dicho Sr. Moraleda. 

Por otra Real orden de 21 de Junio fué nombrado catedrático 
numerario de una de las cátedras de Latin y Castellano, y en 
virtud de oposición, D. Ramón Biel que en calidad de sustituto 
habia desempeñado la misma asignatura en el Instituto de Gua­
dalajara. 

Así mismo, en virtud también de oposición y por Reales órde­
nes de 2 y 4 de Agosto fueron nombrados catedráticos nume­
rarios, á saber, D. Luciano Navarro, que lo era del Instituto de 
Teruel, para una de las cátedras de Matemáticas; y D. Mar­
celo Guallart y Beguér para la de Elementos de Física y Quí­
mica. 

1*01* Reales órdenes de 9 y 17 de Julio fueron trasladados en 
virtud de concurso y con ascenso al Instituto de Toledo D. Ma­
riano Alfaro, catedrático de Retórica y Poética, y D. Antonio 
Delgado que lo era de una de las de Matemáticas. 

Finalmente, con fecha 4 de Agosto fué trasladado al Instituto 
de Huesca D. Antonio Aquilué, catedrático numerario de una de 
las cátedras de Latin y Castellano, estando anunciadas las oposi­
ciones para proveerse en propiedad la segunda cátedra de Mate­
máticas, y J|is de Dibujo y Francés. 

Número de matrieiilados* 

Cuando llegué á este punto el año pasado, tuve la satisfac­
ción de manifestaros que iba siempre en escala ascendente, y 



- 6 — 
aun me atreví á predecir, que si la matrícula del curso anterior 
habia dado por resultado i72 alumnos, pasaría de 200 en el 
que en aquel instante se inauguraba; y asi sucedió efectiva mente, 
pues llegaron á 210 ; ofreciendo en su consecuencia un aumento 
de 38; cuyo resultado no deja de ser sorprendente, si se tienen 
en cuenta tantos y tantos obstáculos de todo géneío, tantas y 
tantas contrariedades con que se tiene que luchar sin tregua n¡ 
descanso. Así es, que mientras existan en pié, no me atrevo 
á aventurar nuevas predicciones. 

Alumnos examinados, y frutos de la enseñanza» 

Todo cuanto concierne á estos dos puntos lo podréis ver en los 
cuadros sinópticos de que tengo hecho mérito; pues en ellos 
consta con la mayor prolijidad cuanto sobre el particular pue­
de apetecerse; si bien debo aquí advertir con mucho sentimien­
to mió y del Claustro, que si los resultados no corresponden á 
nuestros desvelos, consiste en una infinidad de causas que mas 
ó menos poderosas , son de todo el mundo conocidas. Afortu­
nadamente el Gobierno no podia tampoco desconocerlas con su 
superior ilustración; y por esto ha principiado con eficacia á 
remediar unas; tiene dictadas providencias enérgicas para estir-
par otras; y si, al parecer, está también dispuesto á poner tér­
mino á las restantes por medio de una nueva ley de Instrucción 
pública, no dudo que al fin, utilizando las lecciones de una lar­
ga y costosa esperiencia, se conseguirá organizar la segunda en­
señanza de la manera mas conveniente; haciendo cesar, en lo 
posible, los males que todos deploramos. Así es, que no debe 
maravillaros el que ya por las causas que los producen, cuan­
to porque no se ha prodigado la nota de sobresaliente, cuanto 
en fin por el temor que á muchos inspira el rigor de las opo­
siciones para obtener los premios, no debe maravillgjos, repito, 
el que sean tan pocos los que han aspirado á este honor. 

Respecto de disciplina nada tengo que decir, sino que á beneficio 
de prudentes exhortaciones y castigos, se conserva inalterable. Sola­
mente una vez ha sido preciso reunir el Consejo; y aunque cOn mu­
cho sentimiento, fué preciso .aplicar al delincuente el condigno cas­
tigo, habiando merecido la mas completa aprobación del Gobierno. 
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Aumento del material eientífleo. 

Después de manifestaros en la memoria el año próximo pasa­
do la inversión de las cantidades presupuestadas con destino á 
este capítulo, añadí que me hallaba además autorizado para 
gastar en los mismos objetos, en el menaje, y decoración de 
este nuevo local, la suma de 26.645 rs. 12 céntimos. Mas, co­
mo á causa de no estar todavía hecha en todas sus partes la 
correspondiente aplicación, omitiese entonces presentar el resul­
tado , hoy que tengo datos conocidos, os diré que la indicada 
suma se invirtió del modo siguiente:—En el decorado y menaje 
de este salón 14.463 rs. 72 céntimos : ~ E n el moviliario y or­
nato del cuarto de Frofesores., Secretaría, Cátedras y otras de­
pendencias 9.037 rs. 40 céntimos:—2.154 en Gabinetes, y los 
990 restantes en Biblioteca. 

Una vez satisfechas las anteriores indicaciones, os pondré tam­
bién de manifiesto los gastos hechos hasta el dia, durante el 
último curso, en los objetos que también aparecerán detallada­
mente en sus respectivos catálogos. —En Gabinetes 1.697,93 rs.— 
En Biblioteca 2.843,40 y 4.929,70 en material de Cátedras y otros 
gastos imprevistos; figurando con aplicación á lo primero el impor­
te de la gradería y estantería de la cátedra de Matemáticas, lo 
uno por exigirlo así la índole especial de esta enseñanza; y lo 
otro por exigirlo también la mejor conservación de los útiles 
que le pertenecen. 

No quiero concluir este capítulo sin hacer una advertencia, 
y es, que como el año económico es diferente del escolar, no pue­
de darse cuenta en este dia de otros gastos por tener que estar 
pendientes hasta ^jue se cierre el ejercicio del presupuesto; y 
por la misma razón tampoco pude deciros que el coste de las 
obras de la primera sección pertenecientes al edificio en que 
estamos, habia ascendido á la cantidad de 123.651 rs. 76 
céntimos. 

Finalmente, como adición á este mismo capítulo, me cabe la 
honra y el placer de manifestaros, que á los objetos indicados 
con que se ha aumentado el material científico, se tienen que 
^egar la colección de pesas y medidas del sistema métrico-
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decimal, y otra colección de maderas de la provincia que ec-
sistentes ambas sin aplicación alguna en el local de las oficinas 
públicas, y reclamadas por mí al Sr. Gobernandor, tuvo la bon­
dad de concederme esta gracia en beneficio de la mejor ense­
ñanza de nuestro Instituto provincial; y aprovecho tan oportu­
nas circunstancias para demostrar públicamente el mas afectuoso 
agradecimiento. 

Mejoras hechas en el edificio. 

Señores, ha llegado el caso de ocuparme de un asunto en 
estremo repugnante, pues no parece sino que todo lo que se roza 
con la cuestión del local tiene el triste privilegio de ofrecer 
desde el principio toda clase de peripecias, por no decir escíin-
dalos; pero lo manda la ley, y lo exije también imperiosamente 
la verdad histórica; y ante estas consideraciones tienen que desa­
parecer todas las demás por respetables que parezcan; pues como 
dice S. Gregorio el Grande: Quando de verilate nascitur mui­
da lum , utilins permititur nasci scándalum, quam veritas relin-
quatur. 

Ya sabéis que después de celebrar el año pasado con los hom­
bres ilustrados y de buena voluntad el fausto suceso de la inau­
guración de este nuevo edificio en la parte correspondiente á 
la enseñanza, añadí estas terminantes y sentidas frases: «Lástima 
«y lástima grande ha sido que teniendo dispuestos los recursos 
«necesarios para llevar á cabo las obras relativas al Colegio de 
«internos, no haya podido verificarse esta mejora por haber 
«absorbido casi todo el tiempo y atención del Sr. Arquitecto 
«provincial el proyecto del presidio que le fuera recomendado 
«con preferencia por el Gobierno supremo; pero me cabe la 
«satisfacción de consignar que se está ocupando actualmente 
«de un trabajo tan importante » Señores, ;hay aquí nada que 
no sea honroso para ese funcionario público: Pues bien, aunque 
á duras penas, llegó ese plazo tan deseado, y con fecha H de 
Diciembre se remitieron al Gobierno los planos, presupuestos y 
memoria facultativa, Pero como no fuesen por duplicado estos 
documentos, según lo dispone de la manera mas terminante el 
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art. 26 del Reglamento sobre la organización del servicio públi­
co de los arquitectos provinciales, y que sin duda por distrac­
ción ó mala interpretación no tuvo presente el de esta provin­
cia, el caso es que después de bastante tiempo, se devolvieron 
aquellos por el Gobierno á fin de que se llenase el requisito que 
íes faltaba; y con fecha 20 de Junio último se le remitieron por 
segunda vez en la forma apetecida y legal. Parecía regular que 
orilladas estas dificultades, y existiendo órdenes reiteradas y muy 
terminantes para que aquellas se venciesen á todo trance, se­
guiría el espediente un curso mas rápido y acertado. Pero [vana 
ilusión! El proyecto de que se trata, sin que autoridades loca­
les ni el Director del Instituto pudiésemos desempeñar otro pa­
pel que el de meros espectadores, tenia que entrar en una 
nueva série de entorpecimientos ocasionados en gran parte, y 
siento decirlo, por el indicado Arquitecto, pues este Señor sin 
tener en cuenta para nada ni los antecedentes de este negocio, ni 
las condiciones inseparables del mundo real y positivo en que 
vivimos, consignó de la manera mas rotunda en dicha memo­
ria facultativa, sin duda en uno de esos raptos estéticos tan 
comunes en los hombres de génio artístico, y por lo mismo 
hasta cierto punto disculpables, «que no reuniendo ni pudiendo 
«reunir jamás este edificio bajo ningún concepto las condiciones 
«necesarias al objeto á que se le había destinado, pero sin de-
reírnos por cuanto, donde, ni de qué manera, ni de su posibilidad 
«en fin, hubiera sido preferible el hacer uno de nueva planta. (1) 

(1) Que hubiera podido tener mejores condiciones un edificio de nueva p l a n t a ¿quién lo 
duda? Que el Director del Instituto habría aceptado este pensamiento con preferencia á cual­
quiera otro ¿quién, á no estar loco, podia negarlo? Pero, prescindiendo de las dificu!tades casi 
insuperables que para ello ofrece la posición topográfica de la población, ¿ignoraba ei señor 
Arquitecto que habia Reales órdenes para que el Instituto se trasladase inmediatamente á 
otro loca ? ¿Sabia si la opinión, la situación económica, y circunstancias políticas por que ha 
travesado el país, consentían hacer, ni siquiera intentar, un edificio de nueva planta? Ade­
más, suprimido el Instituto en el año SO a pretesto de ser gravoso á la provincia, y exis­
tiendo conatos reiterados de suprimirlo por segunda \ez, ¿qué es lo que aconsejaba la pru­
dencia? Hacer ni mas ni menos que lo que se ha hecho; esto es, buscar el mejor edificio 
Posible que hubiese en la población; ir creando poco á poco intereses, rectificar la opinión 
Extrav iada ; no acometer empresas irrealizables, y reducir á la nulidad por este sistema cons-
«•nte los esfuerzos no menos constantes de los enemigos del Establecimiento. Así es, que á 
•"eneficio de dicho sistema, se ha conseguido resucitar un cadáver, y darle una organización 
admirahie, robusta y llena de vida para el porvenir. E l suponer, siquiera, que se había ele-
S'ao el local del Parador como el bello ideal de los locales, es un .error que solo ha podido 
Propalar la mas insigne mala f é . Si se adoptó, como ya se tenía probado y se probará toda-
^ mas en esta memoria, f u é porque no había otro recurso; y sin embargo de sus malas 
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Mas considerando que las razones artísticas emitidas para cor-

roborar su dictamen, eran insuíicieníes por sí solas para acallar 
los clamores y exigencias del arte, y de ninguna manera del artis­
ta , evoca otras en su auxilio, que sobre no ser de su competencia 
en razón de pertenecer á un orden de ideas enteramente distin-
tinto, á nada mas podían conducir que á estraviar nuevamente 
la opinión, á despertar antiguos y tristes recuerdos, y á conci­
tar pasiones quizá aun no bien extinguidas; y como si esto no 
fuese bastante, concluye diciendo con ese gracejo, con esa sal 
ática tan propia de los de su tierra. «He aqui los sueños dorados 
de algunas personas;» pero sin hacerse cargo de que con esta fra­
se, de que también usára, si bien bajo formas todavía mas des­
templadas, en otro documento oficial, (2) no ridiculizaba única-
mente al Director del Instituto, que era lo menos, sino á cuantas 
autoridades, corporaciones y personas respetabilísimas habian in­
tervenido en el asunto, afirmando, no suponiendo, con un dog­
matismo y modestia singulares, que todos sin distinción, (tal es 
el concepto que se refleja ostensiblemente en todos sus asertos), 
ora por la mas crasa ignorancia, ora por mero capricho, y no 
por absoluta necesidad, habíamos prohijado sin examen un pro­
yecto tan disparatado, y tan en extremo perjudicial á los intere­
ses públicos. ¡Parece mentira tanta aberración! Iluhiérase dig­
nado examinar la memoria oficial correspondiente al curso de 
1859 á 60; y sino, hubiérase dignado consultar á personas com­
petentes y desapasionadas; y es bien seguro que ni él se hubie-

condiciones, es bien seguro que quisieran poseerle muchos Establecimientos de España- pues 
nadie ignora que esta es precisamente la gran dificultad con que han tenido v ¿enen que 
luchar en la mayor parte de las capitales íe proy.ncia. Es preciso que sepa de I n ú vez para 
siempre el señor D. Antonio Giménez, que cuando se sometió al dictamen de la ciencia es­
te local, no fue para que hiciese milagros cambiando sus condiciones esenciales, sino para 
r . e n ^ i f f l L i A ^ T Parl'dVosible- Asi lo comprendió el primer arquitecto; así lo com-
f r h i K Fernando; y así finalmente l o acensúan las reglas mas 

(2 ) En ese documento, á que aludo, no solo se permitió el señor Arquitecto la misma 
frase si bien limitándola al Director del Instituto, sino que (¡lamentable erm?) me hacia ^LnlrtTl™!!^ vafnte su plaza que desempeñaba interinamente. A l pronto quise 
«íñ J r n h P r n n ¿ f ^r^1"1»111^ P^o como constase evidentemente todo lo contrario al 
sepor Gobernador civil y Diputados provinciales, desistí de semejante propósito; llevando 
f n d o ^ ^ u n de i l ^ S l ' de ̂ \ ^ f riúo de disculParle eVla m^Zr i a del año pa­
sado, según dejo indicado en otro lugar, d é l a s acusaciones que contra éf se fulminaban. 
Ademas, ¿quien ha visto jamas llevar al terreno oficial cuestiones puramente personales, 

P^1ÍCOf-? No e™di0 ' sino ^ lai»ento PundameEte la falsa posición en que se ha colocado el indicado funcionario. 
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ra lanzado á una empresa tan temeraria, ni yo me vería en el 
duro trance, en el durismo trance de tener que destruir tantos 
y tan errados juicios; tantas, tan aventuradas y tan apasionadas 
proposiciones. 

Señores, bien comprenderéis que un informe de semejante na­
turaleza emitido por una persona facultativa á cuyo cargo esta­
ban las obras, y no siendo por otro lado fácil que se tuviese pre­
sente en las oficinas centrales, después de tanto tiempo, el dic­
tamen primitivo enteramente opuesto del maestro facultativo que 
formó los planos y presupuestos generales; planes y presupuestos 
que con pleno conocimiento de causa hablan sido ya aprobados 
por el Gobierno, no sin oir antes á la Real academia de San Fer­
nando, tenía que dar por resultado lo que vais á oir. Pasado 
el espediente, de que se trata, á la Dirección general del ramo, y 
visto un informe tan alarmante, informe que en mi concepto de­
bió limitarse á justificar las modificaciones de que era objeto en 
razón de estar ya aprobados, según se ha dicho, desde muy atrás 
los planos generales, opinó aquel cuerpo, como era natural, que 
caso de aprobarse dicho espediente, lo fuese bajo la cláusula 
«con tal de que no hubiese otro local que reuniese mejores con­
diciones» y así se verificó efectivamente, según aparece de la 
Real órden de 8 de Agosto comunicada al digno Presidente de 
esta respetabilísima asamblea. Esta autoridad en vista de se­
mejante resultado hizo lo que debió hacer, esto es, trascribir 
al Sr. Arquitecto esa soberana disposición para que como per­
sona facultativa, y causante al mismo tiempo de este trastorno 
manifestase de una manera esplícita y terminante «s¿ habia ó 
«no en la capital otro edificio público que reuniese las indi-
1 cu das condiciones.» Y después de haber levantado semejante 
tormenta, y después de haber dado lugar á tantas demoras ¿cuál 
os parece que ha sido su contestación? Que no tenia noticia (ya 
no dice nada de la conveniencia de levantar uno de nueva plan-
^) de que existiese en la capital un edificio de semejante natu-
•aleza. Mas como conociese que de limitarse á dar la contestación 
categórica que se le pedia, se desplomaba necesariamente sobre 

cabeza el deleznable edificio que él mismo habia levantado, 
a fin de sostenerle, pero sin hacerse cargo de que iba á ser se­
pultado entre sus escombros, añade de su propia cuenta y riesgoi 
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«Que si no edificio público, liabia uno particular conocido con 
«el nombre de Casa grande, el cual era muy á propósito para 
«satisfacer cumplidamente todas las necesidades de Instituto, y 
«Colegio de internos: ( i ) que su adquisición en tiempo oportuno 
«hubiera sido fácil y poco costosa; pero que en la actualidad no 
aera ya posible;» y por fin, marchando á compás y haciendo coro 
con los menos adictos á este Establecimiento de mi cargo, «que 
«seria muy doloroso que la provincia sufriese las consecuencias 
«de errores cometidos en la elección para Instituto del Parador 
«de las escuelas, perdiendo la provincia las sumas gastadas en 
«este edificio.» Señores, decidme si pueden verse reunidas mas 
contrariedades, por no decir otra cosa, en tan pocas líneas. Por­
que si, según confesión propia, y cuidado que todo lo sabia 
antes de informar, no liabia edificio público ni privado que pu­
diera adquirirse y destinarse á Instituto y Colegio; si ya no 
era conveniente ni justo que la provincia perdiese los gastos 
hechos en este local, objeto esclusivo de su animadversión ar­
tística; si dichos gastos, y esto es lo asombroso, se hablan he­
cho precisamente en modificaciones por él introducidas en los 
primeros planos, y en obras también por él mismo no solo di­
rigidas sino autorizadas; y si abrigaba en fin el convencimiento, 
como no podia menos, de que ya no habia mas remedio que con­
cluir el proyecto principiado; yo no me puedo esplicar. Señores, 
los fines que pudo proponerse el Sr. Arquitecto al recargar con 
tan negras tintas e l , por lo menos, inoportuno informe. Y aunque 
supongamos que se hallaba este completamente justificado bajo 
lodos los demás conceptos, ¿no reclamaba siquiera la buena fe 
que hubiese consignado á la vez lo que mas después se ha vis* 

( 1 ) Apesar de haber estudiado bien las condiciones del local de que se trata, no entra­
ré en disputas sobre la mayor ó menor exactitud de la proposición absoluta del Sr. Arqui­
tecto; pues para esto era preciso entrar en prolijos y minuciosos detalles; pero si diré, que 
aunque se bubiera podido adquirir dicbo local, como se intentó, también tenia que trope­
zarse con otros inconvenientes, cuales son el hallarse colocado en el sitio mas ruidoso 
de la población; el de no estar completamente aislado como el Parador; el de formar calle 
su fachada principal con una manzana de casas particulares; el de ser dicha fachada, que 
constituye la esencia del edificio, sumamente sombría, cuya circunstancia no es para despre­
ciarse en este clima, y con especialidad en edificios de esta naturaleza, etc. etc. 

Pero como quiera que se demuestra, hasta la evidencia, que no pudo adquirirse la ^ 
decantada Casa grande, quédan completamente destruidas todas las aseveraciones ^ej, , 
quitecto; y ¡ójala que quedase también destruido el espíritu que al parecer preside a s 
conducta! 
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to precisado á confesar, esto es, que á pesar de tantos y tan 
clásicos errores, era ya preciso aceptar sus consecuencias? Pero 
dice el Sr. Arquitecto, como quien se halla en una fortaleza 
inespugnable, y sacando la cuestión de su propio carril, y ha­
ciéndola rodar sin concierto por toda clase de asperezas y der» 
rumbadores, que si no al presente, pudo adquirirse en tiempo 
oportuno con facilidad y á poco coste el tan decantado edificio 
de la Casa grande. Si , como he dicho en otro lugar, hubiese 
leido la memoria oficial correspondiente al curso de 1859 á 60, 
en ella hubiera encontrado la solución á tan infundados asertos. 
Pero por si acaso ha consultado dicho documento, y su incre­
dulidad no hallase suficientemente garantidos y justificados los 
hechos ó indicaciones que contiene, resígnese á oír lo que dice 
á este mismo propósito D. Ramón Bríones antiguo poseedor 
de aquella finca. «Sr. Director: —Se halla V. completamente 
«autorizado para asegurar donde, cuando y como quiera, que yo 
«me resistí siempre á vender dicho edificio; y que si después 
«lo he verificado, ha sido no á gusto mío, sino por acceder á 
«los continuos ruegos de mi familia.» No sé si quedará satis­
fecho el Sr. Arquitecto con esta autoridad. 

Por fin, después de malogrados lastimosamente cerca de dos 
años; después de esterilizados por tanto tiempo los sacrificios 
del país, se ha anunciado la subasta de las obras en cuestión; 
y asegurado además de incendios el edificio con todos los 
útiles y moviliario que en él se encierran. 

Ya habéis visto, pues, las causas que se han opuesto hasta el 
día á las mejoras de este edificio; y bueno y justo es que 
queden consignadas para que recaiga la responsabilidad sobre 
quien deba recaer ; y en verdad que no es pequeña bajo cual­
quier concepto que se la considere. 

Señores, mucho siento haberos molestado tanto en el ante­
rior relato; pero siendo autor de una historia oficial sobre el 
mismo asunto; historia que ha visto la luz pública; que por 
lo mismo está al alcance de todos; que obra en poder del Go­
bierno supremo; é historia en fin donde está encerrada mi 
honra y la de tantas autoridades y personas respetabilísimas, 
¿podía ni debía consentir que la veracidad de los hechos que 
contiene quedase no solo destruida sino hasta indignamente r i -
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diculizada? La indiferencia en estos casos quédese enhorabue­
na para esos cínicos que tanto abundan, que revelan un cáncer 
social, y á quienes con tal de reportar alguna ventaja mate­
rial , siquiera sea muy pequeña, nada les importa su buena ó 
mala reputación; pero no se exija semejante sacrificio al hom­
bre honrado, y mucho menos á quien como yo tiene el sa­
grado deber de inculcar en el ánimo de esa interesante juven­
tud , esperanza de la patria, las ideas verdaderas de lo justo 
y de lo injusto; y de infundir á la vez en su corazón, pero no 
con frialdad sino con sacro fuego, esos sentimientos generosos 
é hidalgos que tanto honran á la humanidad, y sin los que no 
hay mas que degradación para el individuo, vilipendio y des­
honra para las naciones. De manera que ya por esto, cuanto 
porque estoy sosteniendo, durante el periodo de once años, una 
lucha tan porfiada, tan desigual y de tan mala ley, no debe 
maravillaros el que me haya esplicado al mismo tiempo que con 
tanto calor, bajo ciertas formas obligadas por la naturaleza mis» 
ma del ataque; pero de ninguna manera inspiradas por pasiones 
ruines y miserables; porque si bien es verdad que por tempera­
mento físico y moral soy naturalmente enérgico, y en estremo 
sensible á las injurias, también lo es, que por índole, por educa-
cion y por deber jamás pude ser vengativo; y aun por esto 
mismo he omitido de intento otras muchas consideraciones en 
estremo interesantes. 

No espero, sin embargo, que haya terminado la contienda; 
pues viéndome solo el enemigo, é investido de un carácter que 
no inspira ni debe inspirar temor alguno; y viendo además 
que le han salido bien hasta el dia todos sus ensayos, lo natu­
ral es que repita sus ataques cada vez con mas insistencia, 
hasta que al fin, agotadas mis fuerzas en luchas completamente 
estériles , me vea en la necesidad de reclamar auxilio no para 
satisfacer ridiculas exigencias personales, sino para salvar los 
sagrados y trascendentales intereses que la Reina pusiera, aun­
que sin merecerlo, bajo mi amparo y vigilancia. Señores, aparte­
mos la vista de cuadro tan repugnante; y veamos si ofrece mas 
agradable perspectiva la situación económica del Establecimiento, 
último punto de que tengo que ocuparme. 
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Situación ceonóniica. 

Para demostrar cual sea su estado, me bastaría recordaros 
los gastos de que dejo hecha mención en otros capítulos; y de 
las cantidades de importancia que están dispuestas para atender 
á las obras de la segunda sección correspondientes al Colegio 
de internos. Pero si se añade á todo esto, que después de cu­
biertas todas las demás atenciones con la mayor puntualidad, 
ha resultado en el último curso, por efecto de aumento de ma­
trículas y otros conceptos, una economía de 18.064 rs. 32 cén­
timos, y por consecuencia á menos repartir á la provincia en 
el presupuesto ordinario de este año, os convencereis mas y 
mas de que dicho estado económico es, como siempre ha sido, 
en estremo satisfactorio. Y si, lo que es de esperar, dán bue­
nos resultados los sondajes ó reconocimientos facultativos que 
ván á practicarse bajo la dirección de ingenieros franceses en 
las minas de carbón de piedra de Hinarejos, en que el Insti­
tuto posée 14 acciones gratuitas, y de cuya procedencia os tengo 
ya hablado en otra ocasión, podéis inferir en tal caso el aspec­
to favorable que podrá ofrecer con el tiempo el capítulo de in­
gresos, y los beneficios que de aquí podrá reportar la provincia. 

Señores, creo haber puesto de manifiesto el cuadro que bajo 
todos conceptos ofrece nuestro INSTITUTO PROVINCIAL ; pero no 
dudo que lo presentará ó habrá presentado ya con mucha mas 
precisión y brillantez al Gobierno de S. M. el digno profesor 
déla Universidad central, D. Eduardo Novella, comisionado por 
el 111 mo. Sr. Rector para girar una visita de inspección. Dios 
quiera que con el celo é inteligencia que le distinguen, haya 
espuesto todas las necesidades, y los medios mas á propósito para 
satisfacerlas. Dios quiera que de nada se trate ya en este san­
tuario que no sea enteramente satisfactorio y digno de un pais 
culto y civilizado. Y Dios quiera, en fin, que llegue una época 
teliz en que pueda deciros lleno de fé y de entusiosmo: Nada, 



— 1 G — 
absolutamente nada me importan tantos y tan profundos pesares 
si consigo legaros, con el apoyo de la Excma. Diputación pro-
yincial, Sr. Gobernador civil de la provincia é ilustre Junta 
inspectora, un monumento de gloria, un asilo de ciencia y de 
virtud de donde con el tiempo salgan jóvenes tan brillantes que 
después de llenar de consuelo y santo orgullo á sus padres y 
maestros, puedan cooperar algún dia con sus luces y costum-
bres intachables á la prosperidad y grandeza de la provincia, 
al brillo y esplendor de la madre patria. 

H e d i c h o » 

B e r n a r d o G ó m e z de S e g u r a , 
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DISTRITO DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL. 
INSTITUTO PROVINCIAL DE CUENCA. 

CUADRO de los alumnos matriculados y examinados en este Instituto. 

CURSO DE 1861 A 1862. 

E S T U D I O S G E N E R A L E S * E S T U D I O S D E A P L I C A C I O N * 

A S I G M T l i R A S . 

Primer 
año. 

2 . ° Id . 

3 . ° Id . 

IlfiStltlltO* 

Id. 

S.0 Id . , 

^Primero de latin y castellano 
jDoctrina crist.3 é Historia sag. 
I Principios yegercicios de Arit­

mética 
Segundo de latin y castellano. 
! Nociones de Geografía descrip ' 

^Egercicios de Análisis, traduc-j 
cion latina y rudimento de^ 
Lengua griega 

Historia universal 
Aritmética y Algebra 
Retórica y Poética 
Segundo curso de Griego. . . 
Geometría y Trigonometría. . 
Psicología, Lógica y Filosofía 

Moral 
Física y Química 
Historia Natural 
Francés 

EXAMENES ORDINARIOS EXAMENES EXTRAORDINARIOS. 

TOTALES. 
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26 
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Aunque mandado estable­
cer la cátedra de dibujo, y 
aprobado el presupuesto de 
gastos correspondientes al 
personal y material de la mis­
ma, no se ha nombrado Pro­
fesor para esta asignatura de 
aplicación, pero en la actua­
lidad está anunciada la opo­
sición. 
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A l u m n o s q u e h a n , o b t e n i d o e l p r e m i o o r d i n u r i o * 

m G E O M E T R I A Y TR IGONOMETRIA . 

D. Isidoro Delgado y Vargas. 

Número de alumnos que han recibido el grado de B A C H I L L E R E N A R T E S du­
rante el Curso í te 1861 á 1862. 
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DE APROBADOS. 

16 

EL DIRECTOR, 

B e r n a r d o G o m e x d e S e g u r a , 

EL SECRETARIO, 

A n t o n i o S e ñ e n d e C a s t r o » 







COLEGIO DE INTERNOS. 

No se ha planteado por no haberse terminado 

las obras del local. 





IRSO DE 1862 A 1863. 

las respective 

LIBROS DE TEST< 

cien.—Colección cU 
Academia . 

I . . . . . bes. 

tica práctica.. . s. 

laimundo Miguel, y -
iiuna eaicionj. . " * 

os de Laverdure. 

de 1862. 

HORAS. 

MAÑANA. TARDE. 

8X á 10. 

10X á Ü K 

2V2 á 4. 



INSTITUTO PROVINCIAL DE CUENCA. CURSO DE 1862 A 1863 

CUADRO GENERAL de las horas de las respectivas enseñanzas de este Instituto. 

ASIGNATURAS. 

Primer año de Latin. 

Doctrina cristiana é Historia sagrada.. 

Principios de Aritmética 

Segundo año de Latin 

Elementos de Geografía 

Egercicios de Geometría. . . . . 

Latin y Griego, (primer curso). . . 

Historia universal. 

Aritmética y Algebra 

Retórica y Poética , 

Egercicios de Griego 

Geometria y Trigonometria, „ . 

Física y Química. . . . • . . 

Historia natural , . 

PROFESORES. LIBROS DE TESTO. 

D. Ramón Riel. ( Carrillo.—Traducción.—Colección del Gobierno.—Gramática 
| castellana de la Academia , 

D. José Meneses, (Profesor de la Normal). 

D. Francisco Pasant, ( id. id.). 

D. José García Pozo. . . . 

D. Máximo Moraleda y Sierra.. 

Sr. Pasant 

Raeza. 

D. Mariano Sánchez Almonacid. 

Sr. Moraleda 

D. Luciano Navarro é Izquierdo. 

Psicología, Lógica y Fílosofia moral. D. Joaquín Martínez Sevíl. 

D. Rernardo Gómez de Segura. 

Sr. Almonacid. . . .. . . 

Sr. Navarro. . . . . . 

D. Marcelo Guallrat y Reguér . 

D. Antonio Señen de Castro. 

Lengua francesa. D. Matías García y San Juan. 

Cortázar, Aritmética práctica.. . 

Gramática de D. Raimundo Miguel, y trozos del mismo autor.. 

Monreal 

Valle, Egercicios prácticos. . . . . . . . . . . 

Gramática de Alonso Ortega, y Manual de González Andrés, 
(última edición) 

Castro 

Vallin y Rustillos. . . . . . . . . . . . . . 

Monlau (ultima edición) y Terradíllos. . . . . . . . 

Los mismos que para el primero de Griego. 

Vallin y Rustillos, (última edición) , . . 

Rico y Santisteban. i . 

Galdo. (última edición). . . 

Monlau y Rey, (última edición). . . . . . . 

Gramática y Trozos de Laverdure. . . • • • • • • 

LOCALES. 

Núm. 1.° 

Núm. i . " 

Núm. 3 

Núm. 2. 

Núm. 4. 

Núm. 5. 

• Núm. 5. 
i 

Núm. 4. 

Núm. 3. 

Núm 5 

Núm. 5. 

Núm. 3. 

Núm. 6. 

Núm. 6. 

Núm. 5. 

Núm 7, 

DÍAS DE LA SEMANA. 

Todos. 

Lunes, Miércoles y Viernes. 

Martes, Jueves y Sábados. 

Todos. . . 

Martes, Jueves y Sábados. 

Lunes, Miércoles y Viernes. 

Todos. . . 

Lunes, Miércoles y Viernes. 

Todos. . . 

Todos. . . 

Martes, Jueves y Sábados. 

Todos . . 

Todos. . . 

Lunes, Miércoles y Viérnes 

Todos. . . 

Todos. . . 

HORAS. 

MAÑANA. TARDE. 

8X á 10. 

10X á l l X 

10X á W X 

8X á 10. 

10X á l l ü 

10X é i \ \ X 

8 x á 10. 

8X á 10. 

10X á H K 

8X á 10 

10X á H X 

2V2 á 4. 

2V2 á 4. 

12 á 1V2 

2V2 á 4. 

2V2 á 4, 

12 á 172 

12 á V /2 

Cuenca 10 de Setiembre de 1862. 

E L D I R E C T O R , 

B e r n a r d o G ó m e z d e S e g u r Ü Í 

E L S E C R E T A R I O , 

A n t o n i o S e ñ e n d e C a s t r o , 
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DISTRITO 
DE L A 

UNIVERSIDAD CENTRAL, 

I N S T I T U T O P R O Y I N C U L D E C U E N C A . 

I N V E N T A R I O 

de lo a d q u i r i d o p a r a l a C á t e d r a d e IHatemátieas, 
d u r a n t e e l C u r s o d e 1861 á 1862. 

Sistema métrico decimal de pesas y medidas, cedido por el 
señor Gobernador de la provincia como existente sin aplicación 
en las oficinas de la misma. 

Cuenca 10 de Setiembre de 1862. 

v.0 B.0 

El Director, E1 Profesor. 

B E R N A R D O G O M E Z D E S E G U R A . L U C I A N O N A V A R R O . 
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de tos a p a r a t o » y o b j e t o s a d q u i r i d o s p a r a e l Cía** 
b í n e t e d e Física y l a b o r a t o r i o d e Qímica 

d u r a n t e e l c u r s o d e 1861 á 1862 • 

MECÁNICA, 

Reales von. 

Módulo de Crik. . . 280 
Composición de la máquina-pneumática 320 

METEOROLOGÍA. 

Barómetro Aneroide. . . . . . . . . . . 280 
Idem de Cuadrante.. . . . 240 
Embalage y conducción desde Madrid 70 

QUÍMICA. 

18 Frascos de diferentes tamaños para conservar va­
rios productos. 93 

TOTAL. . . . . . . 1.283 

Cuenca 10 de Setiembre de 1862. 

V.0 B." 

El Director, El Profesor, 

B . G O M E Z D E S E G U R A . M A R C E L O G U A L L A R T -
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INVENTARIO 

d e l o a d q u i r i d o p a v a l a C á t e d r a d e Historia Na-
tiiral^ d u r a n t e e l c u r s o d e 1861 á 1869. 

ZOOLOGIA. 

Comprado á D. Manuel Sánchez, preparador del Museo de His­
toria natural de Madrid por valor de 2.154 rs., incluso el porte 
y cajón, lo siguiente: 

Mustela Fuina. 
Idem Vulgaris. 
Migale Pirenaica. 
Talpa Topo. 
Tarripes rostrata. 
Dasiurus Geoffr. 
Ondatras americanus. 
Falco pecnata. 
Idem Tinunculoides. 
Idem Asalon. 
Stris Flamea.—Esqueleto. 
Stris Otus. 
Stris Scops. 
Turdus Pilaris. 
Idem Músicus. 
Paradisea Regia. 
Oriolus Gálbula (macho y hembra). 
Corvus Pica. 
Upupa Eppos. 
Inseperable. 
Cuculus Canorus. 
Phasianus Galus.—Tar. de pluma de seda. 
Numenius arenata. 
Pterocles Arenarius. 
Albatros. 
Esqueleto de Culebra, bajo su fanal. 
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ANIMALES 

DISECADOS POR EL PROFESOR, CUYO COSTE DE 43 REALES ES 

SOLAMENTE LO SATISFECHO POR COMPRA. 

Falco Fulcus.—Aguila común. 
Stris Ulua. . ) r , 
Idem l d e m . r L e c W 
Herulus Pilaris. — Zorzal. 
Merula Cinclus.—Mirlo. 
Idem Viscivorus. — Tordo. 
Motacilla Lucinia. —Ruiseñor, 
Hirundo Apus.) y 
I í! n »ri i n o m l J 4 Idem idem. 
Corvos Gorax —Cuervo. 
Aleuda Arvensis.-—Alondra. 
Fringilla doméstica.—Gorrión. 
Idem Spinus. — Verderón. 
Idem Carduelis. — Gilguero. 
Idem Canaria.—Canario. 
Alcedo ispida.—Martin Pescador. 
Columba doméstica. ) rT » , . , 
Idem idem. . . , .{Una de pluma rizada. 
Ardea Cinirea.—Garza. 
Fúlica Chloropus.—Polla de agua. 
Escorpión. 

Se han gastado además 216 rs. en 4 docenas de peanas tor­
neadas y de diferentes tamaños.—Tijeras.—Alicates chatos y de 
punta redonda. — Corta alambres. —Pinzas. —Corta huesos. — 
Alambre de diferente grueso.—Simples para preparar preserva­
tivo para las pieles, etc. Todo con destino á dicha cátedra. 
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BOTÁNICA. 

Veinte y cuatro egemplares de diferentes maderas de la provin­
cia que existentes en el Gobierno de la misma se han cedido al 
Instituto por el Sr. Gobernador, según se expresa en la Memoria. 

Cuenca 10 de Setiembre de 1862. 

V.0 B.0 
E l D i r e c t o r , E l P r o f e s o r , 

B . G O M E Z D E S E G U R A . A N T O N I O S E Ñ E N D E C A S T R O . 
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IOTEI\TTAIUO 
d e l o a d q u i r i d o p a v a l a C á t e d r a d e Geografía é 

Historia., d u r a n t e e l c u r s o d e 1861 á 1862. 

Reales von. 

Un Mapa de España por D. Francisco Coello. . . 80 

Cuenca 10 de Setiembre de 1862. 

V.0 B.0 

El Director, El Profesor, 

B . G O M E Z D E S E G U R A . M Á X I M O M 0 R A L E 0 A 
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d e l a s o b r a s a d q u i r i d a s p a v a l a Biblioteca d e es» 
t e I n s t i í u t o e n e l c u r s o d e 1861 á 186^. 

, VOL6 
AUTORES. TITULOS DE L A S OBRAS. MEISES. 

Valbuena Diccionario reformado laüno-español. . i 
Anacharsis . . . . . Viage á la Grecia, (francés). í) tomos en 

8.° hol 9 
Bergnes de las Ca­

sas Gramática griega, 1 tomo 8.° hol. . . 1 
Colección de A A. latinos de los PP. Es­

colapios, 3 tomos pta. 3 
Tennemam. . . . . Manual de la Historia de la Filosofía, 

(francés). 2 tomos. 2 

I Literatura latina, (francés). 1 tomo en 
8.° holandesa 

Idem griega, (id.) id. id . 
Idem del Norte, (id.) id. id 

(Idem del Mediodia, (id ) id. id . . . . 
Salvá. Nuevo Diccionario francés-español y vi­

ceversa. 21 tomos 2 
Bemorald Catálogo de librero. 4 tomo rúst.a . . i 
R. Miguel Gramática hispano-lalina. 1 tomo hol. 1 
Valbuena. . . . . . . Comentarios de Julio César, (traduci­

dos). 2 tomos rúst 9 
Bardon Lectiones grsecse, (griego). 1 tomo i2 .° 

holandesa 1 
Mcxandre Diccionario griego, (francés). 1 tomo 

voluminoso, pasta 1 
Alonso Ortega. . . Gramática griega, i tomo hol. . . . . 1 
González Andrés. .. Manual práctico de la lengua griega, 

1 tomo rúst. . ; . . . . 1 
Porro Taquimetria, (francés). 1 tomo rúst. . 1 
tutanda Botánica descriptiva. 2 tomos rúst. . . 2 
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Billel Optica Física, (fraDcés). 2 t.s 8.° rúst. 2 
Salieron. . . . . . . Sobre los instrumentos de precisión, 

(francés). 1 tomo rúst. 1 
Muller Ensayo de Mitología comparada, (fran­

cés). 1 tomo rúst. . . • 1 
limqfel . Método para estudiar la Historia, (fran­

cés). 45 tomos 8.° pta 15 
heder Tabieaux Clironologiques.—i .a parte.— 

Un cuaderno folio 1 
Longcltamps. - . . . Los fastos universales, (francés). 1 to­

mo folio mayor 1 
Daguin Física, (en suscricion). 4.° y 2.° tomo 

en rúst . . . . • 2 
, llliada, (griega). 4 tomo 12.° bol. . . 4 

iiomero - ' ¡Odisea, (Ídem), id . i d 4 
Lenzelot. . . . . . . Jardín de raices griegas, (francés). Un 

tomo 8.° rúst 4 
Hervas. , Yiage astático. 4 tomos rúst 4 
Sánchez Almonacid. Colección de Cuadros históricos, (sus­

cricion) 4 
f reun . . . . . . . . Gran Diccionario de la lengua latina, 

(francés), (suscricion) 2 
Monlau . Diccionario etimológico. 1 tomo rús. . 4 

Gramática de la Academia española. 4 
tomo rúst 4 

Tapia. . . . . . . . Historia de la civilización española. 4 
tomos rúst 4 

Discursos de la Real Academia espa­
ñola 2 tomos rúst. . . . . . . . . 2 

Piferrer. . . . . . . Trofeo beróico. 4 tomo rúst 
Pérez Arcas Zoología. 4 tomo rúst 
Vilanova Geología. 2 tomos y un atlas, rúst, . ^ 
Colmeiro Curso de Botánica. 3 tomos rúst. . . . ^ 
Chavarri. . . . . . Tratado de Mineralogía. 4 tomo rúst. 1 
Santistehan Manual de Física. 4 tomo rúst. . . . 
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Ganot Física esperimental, (francés). 1 tomo 
rústica 1 

Basoñaga. Flora médico-farmacéutica, 1 tomo rúst. 1 
Galdo. . . . . . . Manual de Historia natural. 1 tomo 8.° 1 
Fernandez Figares. Manual de Física. I tomo. . . . . . . i 
Flores. . España sagrada, 46 tomos pasta y uno 

rústica 47 
La América, periódico político, litera­

rio y científico, (suscriciones) . . . 1 
La Revista Ibérica, periódico literario, 

(en suscricion) 1 
La Mark. . . . . . Histoire des animeaux sans vertebres, 

14 tomos rúst 11 
Amador de los Ríos. Historia crítica de la literatura españo­

la, (suscricion) 2 
Barrault. . . . . . . Sinónimos de la lengua latina. . . . . 1 
Turselinus De Partículis Linguse latinee. 4 tomos 

en rústica 4 

Total de volúmenes, . . . 155 

El total importe de estas obras, incluso el porte ha as­
cendido á la cantidad de 4.055 rs, ^on. 

m m R E G A L A D A S 
l a B ib l io teca de este Instituto por l a D i r e c c i ó n general de i n s ­

t r u c c i ó n p ú b l i c a . 

Cuadro Sinóptico del papel sellado, con 
un índice alfabético del uso del mis­
mo. , 1 
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Ivo Alfaro Compendio de la Historia de España.. 1 
Avellana Colección de Mapas especiales de Es­

paña, (un tomo y mapas) 2 
Samz Arte de herrar. . . \ 
Simonet . . . . . Descripción del Reino de Granada. . { 
Flaxman. . . . . La Odisea y el Purgatorio 1 
Amador de los /i/os. Historia crítica de la literatura espa­

ñola. . . . i 
Ciscar Poema físico astronómico.. . . . . . i 
La Fuente Alean- \ 

1ara Inscripciones árabes de Granada. . . i 
Uartzetibusch. . . Cuentos y fábulas. 2 

Biblioteca de A A., españoles, tomos 55 
y 54. . . . 2 

Marti Anuario general del comercio 1 

í d e m por la D i r e c c i ó n g e n e r a l de A g r i c u l t u r a . 

Flora compendiada de Madrid y su pro­
vincia 1 

Memorias de las aguas minerales de Ma­
drid y su provincia i 

Idem por la Academia de C i e n c i a s de M a d r i d . 

Memorias de la Real Academia de Cien­
cias de Madrid 1 

Resumen de las actas de la Real Aca­
demia de Ciencias de 1858 á 1859, , 
y de 1859 á 1860. . . . . . . . . 2 
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Idem por el E x c m o . S r . 0 . F e r m i a C a b a l l e r o , 

.^El Gobierno y las Cortes del Estatuto. 1 
muí Caballé- )Biogrrifía del Excmo. Sr. D. Joaquín 

] María López, . . . . . . . 1 
\Manual Geográfico administrativo. . . 1 
Exposición general de agricultura. . . 1 
Anuario estadístico de 1859 á 1860. . 1 

Idem por el Observatorio a s t r o n ó m i c o de Madr id . 

Anuario del Observatorio astronómico 
de Madrid para 1862 1 

Cuenca 10 de Setiembre de 1862. 

V.0 B." 

El Director, * El Encargado de ia Biblioteca, 

B E R N A R D O G O M E Z D E S E G U R A . M . S A N C H E Z A L M O N A C I O -





del Presupuesto de gastos del PERSONAL y MATERIAL, é 
ingresos del Instituto, autorizados para el año de 1862. 

(Personal 118.300 ) 
Castos, . 138.400 

(Material. 20.100 ) 

/De matrículas y gra- I 
i dos. . 21,600 ' 

ingresos.< Sobrante por econo- :É 39.661,32 
mías del año anter- 1 
rior. 18.061,32 

Béficií á cubrir de fondos provinciales. . . . . . . 98.138,68 

Cuenca ÍQ de Setiembre de 1862, 

v.0 B ; 
El Director, E l Secretario, 

1. GOMEZ DE SEGURA? ANTONIO SEÑEN DE CASTRO, 
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